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RESUMEN 

 

Los insectívoros aéreos migratorios de larga distancia se encuentran entre los grupos de aves 

más amenazados que se reproducen en Norteamérica, sin embargo, poco se ha publicado 

sobre los dos tercios de su ciclo anual que se desarrolla en Sudamérica. Para estudiar la 

ecología no reproductiva y la migración del Añapero Boreal (Chordeiles minor), observamos, 

capturamos y marcamos con GPS individuos en la Reserva Natural Rincón de Santa María, 

un Área Importante para la Conservación de las Aves sobre el río Paraná en Corrientes, 

Argentina, desde 2017 hasta 2022 (237 capturas, 95 individuos, 556 GPS fijos de 8 hembras). 

Los Chordeiles minor llegaron a la reserva (finales de noviembre a mediados de enero) a 

mitad de la muda de las plumas de vuelo; las primarias 8, 9 y 10 mudaron consecutivamente 

hasta principios de febrero, seguidas de las plumas del cuerpo. Tres hembras marcadas 

pasaron de diciembre/enero a marzo en la reserva, de mayo a agosto en Florida (EE.UU.), y 

de octubre/noviembre a diciembre/enero en el Cerrado (Brasil), y al menos una viajó 1800 

km mientras mudaba P8. Las tasas de recaptura entre estaciones fueron del 44% para las 

hembras y del 25% para los machos. El pequeño tamaño corporal y las localidades de cría en 

Florida concuerdan con la subespecie chapmani registrada previamente en Argentina. Las 

observaciones directas y el seguimiento por GPS (8 individuos) revelaron que los C. minor se 

posaban durante el día en pinos exóticos maduros; buscaban alimento sobre pinos y pastizales 

nativos durante 26-41 min en un plazo de ~40 min tras la puesta de sol, casi siempre en 

silencio; y descansaban el resto de la noche en pastizales nativos, en carreteras o en 

plataformas rocosas. Chordeiles minor debería incluirse entre el creciente número de especies 

migratorias que muestran movimientos de larga distancia entre lugares estacionarios durante 

su largo periodo no reproductor. Nuestros resultados sugieren también una fidelidad a las 

zonas donde no se reproduce, una estrategia continua de muda-migración y cierta 

conectividad migratoria matizada. Los programas destinados a conservar los insectívoros 



aéreos migratorios de larga distancia deberían apoyar un seguimiento a largo plazo dirigido 

desde el Sur Global, especialmente en el Cerrado y el sur de Sudamérica. 
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INTRODUCCIÓN 

 

Los insectívoros aéreos migratorios neotropicales-neárticos de larga distancia habitan 

Sudamérica durante aproximadamente dos tercios de su ciclo anual y regresan cada año a 

Norteamérica para un breve periodo de reproducción de cuatro meses. Se sabe que muchas de 

estas especies están disminuyendo, pero es poco probable que haya un único factor causante 

(Michel et al. 2016). Los esfuerzos para identificar los factores de estrés se ven 

obstaculizados por grandes lagunas en el conocimiento de la ecología, la distribución y la 

historia natural de estas aves mientras se encuentran en América del Sur (Nebel et al. 2010, 

Spiller y Dettmers 2019, Albert et al. 2020). Los investigadores han identificado rutas 

migratorias y han vinculado algunas áreas no reproductivas y reproductivas mediante el 

seguimiento de individuos de poblaciones reproductoras en América del Norte (por ejemplo, 

Fraser et al. 2017, Imlay et al. 2018, Knight et al. 2021a). Sin embargo, el conocimiento 

sobre el uso del hábitat no reproductor, el comportamiento, la muda, el tamaño del grupo y 

los patrones de movimiento sigue siendo desigual en el mejor de los casos (por ejemplo, 

Somenzari et al. 2018), y muchas suposiciones sobre la ecología no reproductora se basan en 

la extrapolación de la corta porción de su ciclo anual que estas aves pasan en América del 

Norte. 

 

Llenar las lagunas en la ecología básica no reproductiva y la historia natural de los 

insectívoros aéreos migratorios neotropicales-neárticos es fundamental para avanzar en los 

estudios en profundidad y la planificación de la conservación. Para identificar áreas para la 

conservación, comprender los efectos de arrastre, evaluar la conectividad migratoria y crear 

asociaciones de conservación, es importante conectar las áreas no reproductivas con las áreas 

reproductivas y los sitios de parada (Somenzari et al. 2018, Spiller y Dettmers 2019, Albert et 

al. 2020). Se necesitan encuestas para determinar la distribución estacional, la ocupación y la 

abundancia durante la larga temporada no reproductiva, pero primero los investigadores 

necesitan una comprensión básica de la dinámica y el comportamiento de los grupos, incluida 

información sobre las condiciones en las que las aves pueden ser detectadas, identificadas y 

contadas, en particular para las especies que son difíciles de distinguir visualmente o que son 

activas por la noche. Los investigadores también necesitan saber dónde y cuándo mudan las 

plumas las aves, no solo para comprender las compensaciones energéticas que implican la 

muda y la migración, sino también para vincular las zonas no reproductoras y reproductoras 

mediante el análisis isotópico de las plumas (p. ej., García-Pérez y Hobson 2014). Para 

identificar hábitats críticos y desarrollar planes de conservación, los gestores necesitan 

información sobre el tamaño del área de acción y los tipos específicos de uso (por ejemplo, 

búsqueda de alimento, descanso) que se dan a los diferentes hábitats y lugares (Knight et al. 

2021b). Los investigadores podrían programar dispositivos GPS para estudiar el uso del 

espacio y la selección de hábitats por parte de los insectívoros aéreos, pero primero 

necesitamos conocer sus patrones de actividad diaria. Es importante evaluar si la 

disponibilidad de presas de alta calidad tiene efectos a largo plazo sobre la supervivencia y la 

reproducción (Spiller y Dettmers 2019), pero para estudiar las presas en zonas no 

reproductivas los investigadores necesitan primero información sobre el momento, los 



hábitats y las alturas a las que buscan alimento los insectívoros aéreos. Aquí, ofrecemos un 

primer paso y un modelo para llenar las lagunas en el conocimiento de la ecología no 

reproductiva de una especie, Chordeiles minor, un insectívoro aéreo migratorio de larga 

distancia que ha sufrido una disminución constante de su abundancia en las últimas décadas 

(Nebel et al. 2010, Environment Canada 2016). 

 

A gran escala, la conservación de los Chordeiles minor requiere comprender dónde se 

encuentran estas aves durante la época no reproductora. Los Añaperos Boreales pasan la 

temporada no reproductiva (es decir, de septiembre a abril; primavera, verano y otoño 

austral) en Sudamérica, se reproducen entre mayo y agosto en Norteamérica y Centroamérica 

(Brigham et al. 2020) y migran hacia el sur a través del Darién (Colombia) en septiembre 

(Bayly et al. 2014, Knight et al. 2021a). El resto del año, su distribución y calendario dentro 

de Sudamérica siguen sin estar claros. Sobre la base de los registros de observación, en 

general se supone que de octubre a marzo ocupan un área de distribución no reproductiva en 

el este de Ecuador, el este de Perú y el sur de Sudamérica (es decir, el sur de Brasil, 

Paraguay, Uruguay y el norte de Argentina; Stotz et al. 1992, Bayly et al. 2014, Brigham et 

al. 2020, https://ebird.org, https://www.wikiaves.com.br). Sin embargo, 41 de los 43 

Chordeiles minor marcados por satélite en 12 lugares de Estados Unidos y Canadá 

(excluyendo el sudeste de Estados Unidos) pasaron la temporada no reproductiva en el norte 

del Cerrado y el sur de la Amazonía del centro de Brasil (Ng et al. 2018, Knight et al. 2021a), 

aproximadamente 2000 km al norte de la concentración de registros de aves con dispositivos 

electrónicos en el sur de Sudamérica. Los otros dos individuos rastreados pasaron parte de su 

temporada no reproductiva en el sur de Sudamérica: uno viajó desde el sur de Texas (Estados 

Unidos) hasta el Chaco del oeste de Paraguay, y el otro viajó desde New Brunswick (este de 

Canadá, subespecie minor) al sudeste de Brasil. 

 

Para comprender los efectos de arrastre (carry-over effects), las disminuciones diferenciales 

de las poblaciones y los factores de estrés durante la temporada no reproductiva, es 

importante evaluar la conectividad migratoria: el grado en que poblaciones reproductoras 

separadas utilizan áreas no reproductoras geográficamente distintas (Kramer et al. 2018). Los 

resultados del seguimiento por GPS a Chordeiles minor contrastan con las observaciones 

directas. Los C. minor marcados en toda América del Norte se mezclaron 

indiscriminadamente durante la temporada no reproductiva (es decir, baja conectividad 

migratoria; Knight et al. 2021a). Sin embargo, de las nueve subespecies descritas, sólo C. m. 

chapmani y, en menor medida, C. m. minor han sido colectadas en el sur de Sudamérica 

(Argentina, Paraguay, Uruguay y sur de Brasil; Hartert y Venturi 1909, Oberholser 1914, 

Steullet y Deautier 1935-1946, Zotta 1937, Brodkorb 1938, Cuello 1966, Belton 1978, Olrog 

1979, Navas y Bó 1988). La subespecie minor se reproduce en gran parte de Canadá y el 

noreste de Estados Unidos, y la subespecie chapmani se reproduce a lo largo de la vertiente 

del Golfo de Estados Unidos, desde el este de Texas hasta Florida, y, en la vertiente atlántica, 

en toda la península de Florida hacia el norte hasta Carolina del Sur (Brigham et al. 2020). 

Las identificaciones de subespecies en Sudamérica se basaron en medidas y patrones de 

plumaje, que se solapan entre subespecies (Pyle 1997) y no siempre son fiables. Sin embargo, 

ofrecen una posible pista de por qué sólo dos de las 43 aves marcadas con GPS migraron al 

sur de Sudamérica: el marcaje en zonas de cría no incluyó las subespecies chapmani, 

neotropicalis y panamensis (es decir, las poblaciones de la parte sur de la distribución de cría, 

de Florida a Centroamérica). En resumen, (1) hay muchos registros de Chordeiles minor en el 

sur de Sudamérica, (2) la mayoría de las aves colectadas en el sur de Sudamérica fueron 

identificadas como C. m. chapmani (criando en Florida o el sureste de Estados Unidos), y (3) 

las aves rastreadas por GPS desde Canadá y Estados Unidos (excepto Florida) raramente 



viajaron tan lejos como el sur de Sudamérica. Esta evidencia sugiere la posibilidad de que, en 

contra de la hipótesis de mezcla indiscriminada durante la época no reproductora, Chordeiles 

minor podría mostrar un patrón de migración en cadena, por el que las poblaciones 

reproductoras más meridionales pasan la época no reproductora más al sur (por ejemplo, 

como se muestra para otro insectívoro aéreo, el vencejo común, Apus apus; Åkesson et al. 

2020). 

 

Entre los principales factores de estrés que se cree que afectan a los Chordeiles minor se 

encuentran la pérdida de hábitat y la disminución de insectos, que probablemente afectan a 

los insectívoros aéreos a lo largo de su ciclo anual (Nebel et al. 2010, Environment Canada 

2016). Las acciones de conservación para abordar estos factores de estrés en América del Sur 

requerirían en primer lugar una comprensión de los requisitos de hábitat y alimentación. Los 

Chordeiles minor parecen necesitar zonas abiertas para cazar insectos al vuelo, y pueden o no 

estar asociados a masas de agua en sus zonas no reproductivas (Environment Canada 2016, 

Brigham et al. 2020). En Sudamérica se encuentran en áreas abiertas, sabanas y matorrales; y 

sobre grandes ríos, bosques secundarios, plantaciones de árboles y salinas (Costa et al. en 

prensa). Se las observó posadas durante el día, solas o en grupos, entre las ramas de árboles 

de Ficus sp. en zonas arbustivas entre pastizales arenosos; a lo largo de ramas de árboles 

dispersos en parques urbanos, campus y sedes de ranchos; en ramas horizontales de árboles 

nativos (Tipuana tipu, Prosopis sp.) al borde de una carretera en un hábitat perturbado a lo 

largo de un pequeño río; y en árboles exóticos (Eucalyptus spp, Populus spp., Salix spp.) de 

las ciudades (Belton 1978, Ingels et al. 1999, Bodrati 2005, Salvador y Bodrati 2017). Lillo 

(1905, citado en Steullet y Deautier 1935-1946) informó de que eran muy comunes en los 

bosques de montaña de Tucumán (Argentina), en setos naturales y en los márgenes del río 

Calera. Cinco de los siete individuos rastreados por Ng et al. (2018) en el Cerrado y el 

Amazonas tenían áreas de acción en paisajes irregulares compuestos por bosques, matorrales, 

tierras de cultivo y pastizales. Los dos restantes dormían en bosques continuos. Se desconoce 

dónde se alimentaban o pasaban la noche. Hasta donde sabemos, no se ha publicado nada 

sobre los sonidos o la actividad diaria del Añapero Boreal en Sudamérica (Brigham et al. 

2020). 

 

Para comprender las compensaciones energéticas durante la época no reproductiva y 

desarrollar estudios que utilicen isótopos de plumas para relacionar las zonas de cría con las 

de no cría, necesitamos saber dónde y cuándo mudan las aves migratorias. La muda es 

energéticamente costosa y no suele coincidir con la migración (Newton 2009, Renfrew et al. 

2011). Sin embargo, las ideas actuales sobre dónde y cuándo mudan los Chordeiles minor se 

basan principalmente en suposiciones y especulaciones. Al igual que la mayoría o todos los 

Caprimulgidae (Johnson y Wolfe 2017), los Chordeiles minor exhiben una "estrategia de 

muda básica compleja." Brigham et al. (2020) indican que la muda prebásica definitiva 

ocurre "en las zonas no reproductivas", lo que sugiere un área estacionaria donde las aves 

mudan, lo que cuestionaremos en este artículo. Oberholser (1914) indicó que los Chordeiles 

minor abandonan Norteamérica con las plumas de vuelo intactas, mudando sus plumas de 

vuelo distalmente (P1 a P10) en enero y febrero. Brigham et al. (2020) indicaron una muda de 

las plumas de vuelo principalmente de noviembre a enero, y de las plumas del cuerpo 

principalmente de septiembre a diciembre. Sin embargo, Pyle (1997:105) señaló que se 

necesitan más estudios para comprender el momento de la sustitución de las plumas de vuelo 

y, por tanto, el momento de la asignación de los códigos de edad. 

 

Aportamos información sobre la ecología no reproductiva, la migración y la historia natural 

de los Chordeiles minor basada en el trabajo de campo realizado durante el verano austral de 



2017 a 2022 en pastizales del noreste de Argentina. Específicamente, contribuimos con tasas 

de retorno específicas por sexo; describimos el momento de la muda de las plumas primarias 

y del cuerpo; vinculamos individuos con áreas de reproducción en América del Norte; 

describimos el momento y la ubicación de las rutas migratorias, las escalas y las áreas 

estacionarias no reproductivas; y ofrecemos un análisis preliminar del uso del hábitat, los 

patrones de actividad y los movimientos diarios. La hipótesis de baja conectividad migratoria 

en el Chordeiles minor (mezcla indiscriminada en áreas no reproductivas; Knight et al. 

2021a) predice que los Chordeiles minor del noreste de Argentina deberían pasar la 

temporada reproductiva en una variedad de sitios a lo largo de Norte y Centroamérica. Por el 

contrario, la hipótesis de la migración en cadena predice que los Chordeiles minor de 

Argentina se reproducirán en el sudeste de Estados Unidos o en América Central. Teniendo 

en cuenta la idea generalizada de que los Chordeiles minor prefieren buscar alimento en 

aguas abiertas, predijimos que a menudo los detectaríamos en vuelo sobre un gran embalse en 

nuestra zona de estudio en el noreste de Argentina. Si el Añapero Boreal muda las plumas de 

vuelo mientras está estacionado en un área no reproductiva (como sugieren Oberholser 

[1914] y Brigham et al. [2020] y se asume para la mayoría de los migrantes neotropicales-

neárticos, debido al coste energético de la muda), debería llegar al noreste de Argentina con 

un juego completo de plumas de vuelo desgastadas, mudar secuencialmente a lo largo de 2-3 

meses, y partir hacia sus áreas reproductivas con un juego completo de plumas nuevas. 

Nuestro objetivo no es explicar por qué los Chordeiles minor u otros insectívoros aéreos 

están disminuyendo, sino llenar los vacíos críticos que actualmente impiden el estudio en 

profundidad y la conservación de estas aves durante los dos tercios de su vida que pasan en 

Sudamérica. 

 

 

MÉTODOS 

 

Área de estudio 

 

Estudiamos Chordeiles minor desde enero de 2017 hasta marzo de 2022 en pastizales del 

noreste de Argentina (norte de las provincias de Corrientes y sur de Misiones), 

principalmente en la Reserva Natural Rincón de Santa María (RNRSM) Área Importante para 

la Conservación de las Aves, Departamento de Ituzaingó, Corrientes (27°31' S, 56°36' O; 

elevación 90 m; Krauczuk y Di Giacomo 2005). La RNRSM está situada en la zona de 

transición entre el Distrito de Campos y el Bosque Atlántico, con influencias de las 

ecorregiones del Chaco húmedo, Esteros del Iberá y Delta e Islas del Paraná (Cabrera 1971, 

Burkart et al. 1999). Al norte, limita con el embalse de 160.000 ha creado por la represa 

hidroeléctrica de Yacyretá sobre el río Paraná. Al este, sur y oeste, está rodeado de 

propiedades privadas con pasturas para ganado y plantaciones de árboles. 

 

La RNRSM está caracterizada por pastizales húmedos de Andropogon lateralis y A. virgatus 

(2474 ha), pastizales secos de Elionurus muticus (274 ha), pastizales inundables de 

Andropogon lateralis (42 ha), bosque secundario nativo (5 ha) y plantaciones abandonadas de 

pinos exóticos y Eucalyptus, así como áreas invadidas por estas especies (571 ha; Montiel et 

al. 2016). El suelo tiene baja permeabilidad y drenaje lento, por lo que los pastizales 

permanecen inundados por la lluvia gran parte del tiempo; sin embargo, existen tres áreas 

más secas en el norte, sur y oeste con terrenos ligeramente más altos (100 msnm), donde el 

suelo es más permeable y el drenaje es más rápido (Hansen 1998). Los pastizales están 

salpicados de arbustos y enredaderas como guayaba chica (Psidium guineense, Myrtaceae), 

yuquerí (Mimosa pigra, Fabaceae) y ramilletes de campo (Eupatorium spp., Asteraceae). El 



bosque de galería incluye especies de sucesión temprana como el ambay (Cecropia 

pachystachya, Cecropiaceae), el burro caá (Casearia sylvestris, Salicaceae) y el fumo bravo 

(Solanum granulosum-leprosum, Solanaceae). Desde 1994 se han producido 21 incendios en 

la RNRSM, con un tamaño medio de 466 ha. Los mayores incendios se produjeron el 9 de 

noviembre de 2000 (1500 ha quemadas), el 22 de enero de 2013 (1500 ha quemadas) y el 24 

de octubre de 2019 (1811 ha quemadas). La RNRSM también incluye parte de un dique 

pavimentado (7,4 km); plataformas rocosas artificiales construidas para contener el embalse; 

una pista de aterrizaje de pasto corto para avionetas; y unos 15 km de caminos de tierra poco 

transitados y parcialmente cubiertos de maleza. De las plantaciones de arroz y la construcción 

de presas anteriores a la creación de la reserva en 1994 quedan varios canales. Las 

plantaciones de pinos, dentro de la reserva y adyacentes a ella, producen semillas que invaden 

los pastizales autóctonos. Para controlar las invasiones, los contratistas eliminan los plantines 

de pino y algunos rodales de árboles más grandes, dejando atrás los árboles cortados y los 

tocones. El personal de la reserva enriquece los bosques secundarios plantando árboles 

autóctonos para favorecer la regeneración natural. 

 

Incluimos algunas capturas de Chordeiles minor y otras observaciones de campo incidentales 

(1998-2022) de Ituzaingó, Corrientes (27°35' S, 56°41' O); Reserva Mbaracayá, contigua a la 

RNRSM (Ituzaingó, Corrientes, Argentina; 27°29' S, 56°42' O); Itatí (Corrientes, Argentina; 

27°16' S, 58°14' O); Reserva Natural Provincial de Iberá (Corrientes, Argentina; 27°39' S, 

57°02' O); pastizal adyacente a la Reserva Urutaú, una zona periurbana cerca de Candelaria, 

Misiones, Argentina (27°30' S, 55°48' O); Parque Nacional Chaco, Chaco, Argentina (26°48' 

S, 59°36' O); Laguna Corá, Chaco, Argentina (27°24' S, 58°50' O); Isla del Cerrito, Chaco, 

Argentina (27°17' S, 58°37' O); Vuelta de Obligado (Buenos Aires, Argentina; 33°36' S, 

59°49' O); y Arroyo Tagatiyamí (Concepción, Paraguay; 22°40' S, 57°33' O). 

 

 

Métodos de campo 

 

Buscamos añaperos y atajacaminos (Caprimulgidae) durante todo el año utilizando vehículos, 

reflectores y linternas, durante un total de 530 noches, 518 de las cuales fueron en RNRSM, 

donde buscamos en caminos de tierra, el dique pavimentado, plataformas rocosas artificiales 

y la pista de aterrizaje (ver detalles en Bodrati et al. 2019). Capturamos aves utilizando 

reflectores y una red de inmersión, una técnica que pusimos a prueba en febrero de 2016 tras 

varios años de experiencia capturando otras especies de atajacaminos a mano (sin red). Una 

red de inmersión es apropiada para los Añaperos en nuestra área de estudio porque descansan 

en terreno abierto, se sobresaltan fácilmente y se precipitan directamente hacia arriba en la 

red. 

 

Tomamos las medidas de cada añapero (no se informa aquí) y lo anillamos utilizando un 

anillo de aluminio numerado. Determinamos la edad y el sexo por el plumaje (Selander 1954, 

Pyle 1997, Brigham et al. 2020). Examinamos la muda de las plumas primarias (ala derecha) 

y del cuerpo. Todos los añaperos fueron liberados en el lugar de captura. Para determinar las 

rutas migratorias y los lugares de cría, acoplamos registradores GPS Pinpoint-10 (Lotek) a 4 

hembras en enero de 2019 y a 3 hembras y 6 machos en enero y febrero de 2020. 

Programamos los loggers para que realizaran fijaciones "rápidas" a lo largo del año (cada 7-

10 días desde enero hasta mediados de marzo, cada 4-10 días desde mediados de marzo hasta 

mediados de mayo, cada 10-15 días desde mediados de mayo hasta mediados de septiembre, 

y cada 5-10 días desde mediados de septiembre hasta finales de enero, mientras durara la 

batería de la marca). Los registradores almacenaban puntos GPS y era necesario volver a 



capturarlos para descargarlos. Para estudiar el uso del hábitat en la zona no reproductora, 

programamos otro conjunto de registradores para que realizaran frecuentes fijaciones en el 

transcurso de 2 a 5 noches y colocamos estos registradores a otras 5 hembras y 1 macho. 

Actualizamos la frecuencia de los intentos de fijación a medida que nos enterábamos de los 

movimientos de cada registrador que recuperábamos. Fijamos los registradores a las aves 

utilizando un arnés tipo mochila hecho con cuerda elástica (Stretch Magic) y tubos de 

engarce. Las aves se procesaron, desde su captura hasta su liberación, en 12 minutos o 

menos. Interpretamos los puntos GPS cuando el registrador alcanzó 5 o más satélites. 

Obsérvese que no recapturamos ningún macho con registradores GPS, por lo que sólo 

proporcionamos los resultados del seguimiento de las hembras. 

 

Hicimos observaciones oportunistas y grabaciones de la búsqueda de alimento, descanso, 

vocalizaciones y sonidos mecánicos del Añapero Boreal en RNRSM y otros sitios en el sur 

de Sudamérica. Para comprender mejor la temporalidad estacional y diaria de las 

vocalizaciones y sonidos mecánicos de los Añaperos Boreales en Sudamérica, buscamos 

registros de audio utilizando las plataformas en línea xeno-canto (https://xeno-canto.org), 

Macaulay Library of Natural Sounds (https://www.macaulaylibrary.org) y WikiAves 

(https://www.wikiaves.com.br). Para cada grabación, leímos las notas sobre cronometraje y 

comportamiento, y contactamos con los autores para obtener aclaraciones cuando fue 

necesario. 

 

A menos que se indique lo contrario, presentamos los resultados en términos de media ± 

desviación estándar y nos referimos a las temporadas no reproductivas en Argentina 

(noviembre-marzo) por el nuevo año en enero (por ejemplo, noviembre 2020-marzo 2021 

sería la temporada 2021). Utilizamos https://www.timeanddate.com para determinar las horas 

de salida y puesta del sol. 

 

 

RESULTADOS 

 

Estacionalidad y tasas de retorno en la RNRSM 

 

Realizamos un total de 237 capturas de 95 individuos (46 hembras, 44 machos, 5 sexo 

desconocido) durante 6 temporadas no reproductivas en la RNRSM. Capturamos 2 hembras y 

1 macho adicionales en la Reserva Urutaú (enero y febrero de 2020) y 1 hembra y 1 macho 

en la Reserva Mbaracayá (enero de 2020). Los Chordeiles minor llegaron a la RNRSM desde 

fines de noviembre hasta enero (ver Migración y áreas de reproducción, abajo). Para cada 

temporada, nuestras capturas más tempranas de Chordeiles minor ocurrieron el 19 de 

noviembre de 2018, el 3 de diciembre de 2019, el 4 de diciembre de 2020 y el 1 de diciembre 

de 2021. Nuestras capturas más tardías fueron el 15 de marzo de 2019, el 13 de marzo de 

2020 y el 13 de marzo de 2022. Los picos de capturas se produjeron a finales de diciembre 

(hembras) y enero (ambos sexos; Fig. 1). Ambos sexos estuvieron presentes desde la primera 

semana de diciembre hasta mediados de marzo. 

 

Las recapturas dentro de la temporada fueron frecuentes. Si capturamos un individuo al 

principio de la temporada (es decir, antes del 8 de diciembre) o al final de la temporada (es 

decir, en marzo), normalmente también lo capturamos a mitad de temporada (17 de 20 

individuos). De las aves que capturamos en diciembre en la RNRSM, el 34% fueron 

recapturadas en los meses de enero a marzo de la misma estación no reproductora, lo que 



sugiere que los Chordeiles minor permanecen en la RNRSM desde su llegada hasta la 

migración boreal. 

 

En total, el 31 ± 14% (rango: 19%-54%, n = 5 años) de las aves marcadas en una temporada 

no reproductora determinada fueron recapturadas en la siguiente temporada no reproductora 

(Tabla A2.1). Tras dos temporadas, recapturamos el 33 ± 11% (rango: 20%-46%, n = 4). 

Después de tres temporadas, recapturamos el 22 ± 13% (rango: 7%-29%, n = 3), y después de 

cuatro temporadas, el 15 ± 1% (rango: 14%-15%, n = 2). Sin embargo, las tasas de retorno 

difirieron en función del sexo: tuvimos más probabilidades de recapturar hembras (44%) que 

machos (25%) en la siguiente temporada no reproductora (prueba de chi cuadrado, chi² = 

4,26, P = 0,039). Un individuo (un macho) marcado en la temporada 2017 fue recapturado 

hasta la temporada 2022. 

 

 

Migración y zonas de reproducción 

 

Recuperamos los registradores GPS con datos de migración de 3 de los 9 individuos 

marcados originalmente, todas hembras adultas (un total de 105 buenas fijaciones). 

Marcamos a estos individuos, identificados por sus números de anillo, en RNRSM en enero 

de 2019 (RSM140 y RSM198) y enero de 2020 (RSM152). Recuperamos los marcadores en 

la RNRSM en diciembre de 2019, enero de 2020 y enero de 2021, respectivamente. Los tres 

individuos permanecieron en la RNRSM durante febrero y la primera quincena de marzo. 

Abandonaron la reserva en la segunda mitad de marzo, pasaron la temporada de cría (mayo a 

agosto) en Florida, Estados Unidos, y pasaron ~3 meses en el Cerrado brasileño antes de 

regresar a la RNRSM a finales de diciembre o enero (Fig. 2, Figs. A2.1-A2.3). Cuando 

viajaron hacia el norte, tomaron una ruta bastante directa a través de las tierras bajas de 

Bolivia (20 y 24 de marzo), la Amazonía occidental (oeste de Brasil y noreste de Perú; 25-30 

de marzo), y el centro de Colombia. Al menos dos (y posiblemente los tres) de los tres 

individuos se detuvieron durante 2 a 3 semanas en la región del Orinoco de Colombia durante 

el mes de abril (RSM198: al menos 1-21 de abril de 2019; RSM152: al menos 4-19 de abril 

de 2020). Estos individuos ocuparon sitios que estaban a 42 km el uno del otro a lo largo del 

mismo camino de tierra. Cruzaron el Caribe desde el norte de Colombia/norte de Venezuela 

(RSM140 y RSM198) o desde la costa este de América central (RSM152). Pasaron la 

temporada de cría en Florida en Citrus Wildlife Management Area (RSM140), en la ciudad 

de Naples (RSM198) y en la Marjorie Harris Carr Cross Florida Greenway (RSM152). 

Abandonaron Florida a principios de septiembre y viajaron hacia el sur a través de Colombia 

y la Amazonia occidental de Brasil (septiembre), y luego hacia el este a través de la 

Amazonia meridional/el Cerrado septentrional de Brasil (principios de octubre), donde se 

detuvieron hasta 3 meses. RSM140 permaneció al menos desde el 14 de noviembre hasta el 

14 de diciembre (cuando se agotó la batería del dispositivo) en Brasnorte, estado de Mato 

Grosso y fue recapturado el 22 de diciembre en la RNRSM. RSM198 permaneció desde el 16 

de octubre hasta el 8 de enero (cuando la batería del dispositivo terminó) en Ilha do Bananal, 

estado de Tocantins, y fue recapturada el 31 de enero en la RNRSM. RSM152 permaneció 

por lo menos del 8 al 22 de octubre (cuando la batería se agotó) en Río Teles Pires, Mato 

Grosso, y fue recapturada el 15 de enero en la RNRSM. 

 

 

Muda 

 



Casi todos los adultos llegaron a Corrientes a mitad de su muda de plumas de vuelo (Fig. 3). 

Recapturamos a RSM140 en la RNRSM 8 días después de su último punto de GPS en el 

Cerrado, con P1-8 nuevas, P9 80% crecidas, y P10 viejas, indicando que la nueva P9 casi con 

seguridad estaba creciendo durante el viaje de 1800 km al sur desde Brasnorte a la RNRSM. 

De nuestras 84 capturas entre noviembre y el 14 de enero, a 79 aves (94%) les faltaba o les 

había crecido al menos una pluma de vuelo (primaria, secundaria o retrix). A 59 de estas aves 

les faltaba o les estaba creciendo al menos una pluma primaria, y a 20 de las 25 restantes les 

faltaba o les estaba creciendo al menos una pluma secundaria o de la cola; ocho de ellas se 

clasificaron como juveniles (es decir, edad < 1 año; primarias sin mudar). Dos aves no 

presentaban ninguna muda en las plumas de vuelo, y a tres les faltaban datos sobre la muda 

(posiblemente porque no estaban mudando). Sólo tenemos datos de muda de un individuo 

capturado en noviembre (19 de noviembre): las primarias P1-6 eran nuevas y completamente 

crecidas, la P7 estaba crecida en un 60% y las P8-10 eran viejas. Las aves capturadas en la 

primera semana de diciembre tenían típicamente nuevas primarias 1-7, a menudo con P8 

creciendo o completa, y P9-10 viejas (Fig. 3). A partir de entonces mudaron P9 (pico en la 

tercera semana de diciembre) y luego P10 (pico a mediados de enero; Fig. 3). Por lo general, 

en una captura determinada, si faltaba una primaria o ésta había crecido menos del 10%, la 

primaria anterior había crecido entre el 80% y el 100%, y el resto de las primarias habían 

crecido completamente. Desde mediados de enero hasta mediados de marzo, todos los adultos 

capturados estaban mudando las plumas del cuerpo (n = 53). 

 

 

Reposo social diurno 

 

Durante el día se observaron dormideros de Añapero Boreal, siempre en ramas horizontales y 

a menudo en grupos, aunque no fue posible confirmar el número total de individuos a menos 

que se visitara el dormidero al anochecer (Tabla A2.2). En RNRSM, al menos cuatro 

individuos marcados con GPS compartieron un mismo dormidero. El 4 de marzo de 2021 

encontramos a un Chordeiles minor durmiendo allí, a unos 20 m sobre el suelo, en una rama 

horizontal de un Pinus elliottii. Salió volando del dormidero a las 19:15, 1 minuto antes de la 

puesta del sol. Al día siguiente, 5 de marzo, volvimos al dormidero, y un Chordeiles minor, 

presumiblemente el mismo individuo, estaba durmiendo en la misma rama, en la misma 

posición que el día anterior. Esta vez abandonó el dormidero a las 19:18, 5 minutos después 

de la puesta de sol. Al menos otros siete individuos volaron desde árboles situados en un 

radio de 50 m alrededor de la misma hora. El 8 de marzo, el añapero dormía de nuevo en la 

misma posición y abandonó el dormidero a las 19:24, 14 minutos después de la puesta del 

sol, acompañado de al menos otros tres individuos. Todos estos añaperos volaron 

repentinamente desde los pinos, desplazándose hacia el sur (alejándose del embalse) por 

encima de las copas de los pinos maduros. 

 

 

Patrones de actividad diaria, búsqueda de alimento y sonidos 

 

Observamos a los añaperos boreales alimentándose a una altura tan baja como 2 m y 

exhibiéndose a una altura de ~50 m, casi siempre al anochecer. En un punto a 700 m al sur 

del dormidero compartido, durante 13 días de marzo de 2021 y febrero de 2022, OV, NF, AB 

y ES grabaron exhibiciones de vuelo, búsqueda de alimento, vocalizaciones y sonidos 

mecánicos. Al salir de su dormidero, varios individuos se congregaban y realizaban vuelos 

circulares en un radio de unos 100 m, por encima de las plantaciones de pinos y eucaliptos, 

donde buscaban alimento y ocasionalmente emitían sonidos durante unos minutos, siempre 



antes del anochecer. Cada vez que las observamos en este lugar de alimentación, las aves 

aparecieron entre 2 minutos antes y 16 minutos después de la puesta del sol, y se dispersaron 

entre 16 y 22 minutos después de la puesta del sol, siempre antes del anochecer. Una de las 

noches, la del 19 de marzo de 2021, cinco individuos buscaron alimento entre un gran 

enjambre de libélulas (Odonata). Al marcharse, las aves parecían volar en su mayoría en la 

misma dirección, a menudo hacia el sur (lejos del embalse), pero no está claro si reanudaron 

la búsqueda de alimento en otro lugar o si cesaron su actividad vespertina. Además, el 29 de 

enero de 2021 a las 20:16 h (34 minutos después de la puesta de sol) observamos un 

individuo buscando alimento aproximadamente a 8 m por encima de pastizal junto al dique 

en RNRSM. El 12 de enero de 2023 a las 20:10 h (24 minutos después de la puesta del sol), 

durante los fuertes vientos y relámpagos que precedieron a una tormenta eléctrica, 

observamos y filmamos al menos seis individuos forrajeando a menos de 1 m por encima de 

los pastizales y caminos cubiertos de hierba de la RNRSM. 

 

Sólo en dos ocasiones hemos observado a los añaperos boreales buscando alimento hacia el 

amanecer. OV y NF observaron un añapero boreal buscando alimento a baja altura sobre el 

pastizal en RNRSM a las 6:10 h (26 minutos antes del amanecer) el 25 de febrero de 2022, en 

el lugar donde previamente observamos grupos buscando alimento y vocalizando, 700 m al 

sur del dormidero compartido. AB observó 2 Chordeiles minor forrajeando a una altura de 

15-20 m sobre el Arroyo de los Cueros, un arroyo natural rodeado de espinal (matorral 

espinoso caducifolio) y talar de barranca (bosque semixerófilo en la barranca del río) 

alrededor del amanecer en Vuelta de Obligado (Buenos Aires, Argentina), en diciembre de 

2000. Durante seis búsquedas al amanecer (2:30-6:30 AM) en diciembre de 2020 y enero de 

2021, no observamos al Añapero Boreal forrajeando. 

 

Escuchamos vocalizaciones (llamadas en vuelo) o sonidos mecánicos (estampido alar en 

vuelo) entre 6 y 20 minutos después de la puesta de sol los días 9, 10, 11 y 12 de marzo de 

2021 (Tabla A2.3; https://xeno-canto.org/728651). Las aves emitieron estampidos alares al 

descender rápidamente en forma de U desde una altitud de 40-50 m (véase Miller 1925). 

Además, OV y NF escucharon vocalizar en vuelo a un Añapero Boreal sobre la ciudad de 

Ituzaingó el 23 de marzo de 2022, al atardecer. Aparte de las llamadas de alarma de las aves 

capturadas, no hemos escuchado sonidos nocturnos del Añapero Boreal en Sudamérica. 

 

En las colecciones de sonidos de https://xeno-canto.org, https://www.macaulaylibrary.org y 

https://www.wikiaves.com.br (revisadas el 5 de febrero de 2023), sólo hay 13 grabaciones de 

Chordeiles minor de Sudamérica (Tabla A2.3). Incluyen llamadas "peent", cacareos y 

estampidos alares. Sin embargo, los estampidos alares (es decir, la exhibición de los machos) 

se limitan al comienzo (septiembre) y al final (marzo, abril) del período no reproductivo en 

Sudamérica. Los grabadores indicaron la hora del día en nueve de estas grabaciones. Ocho 

ocurrieron entre 16 minutos antes y 75 minutos después de la puesta del sol, y unos 60 

minutos antes de la salida del sol (Tabla A2.3). Refiriéndose a su grabación de Chordeiles 

minor en Praia do Laranjal (2016, XC308563/WA2005814), F. Jacobs (2023, comunicación 

personal) informó que el pequeño grupo de aves vocalizó durante un corto tiempo, antes de la 

puesta del sol, mientras todavía había bastante luz, y aparentemente justo después de salir de 

un dormidero. Volaron a media altura inicialmente, luego ganaron altura con movimientos en 

círculos algo irregulares, y después de alcanzar cierta altura desaparecieron en dirección sur. 

Repitieron el comportamiento durante unos días y luego desaparecieron. Jacobs señaló que 

nunca había oído vocalizar a los Chordeiles minor en ningún otro momento del día, ni al 

amanecer ni por la noche. 

 



Obtuvimos un total de 483 puntos GPS en la RNRSM, de ocho individuos marcados (Fig. 4). 

Incluyeron 22 puntos de las tres hembras seguidas durante el ciclo anual completo, y 461 

puntos adicionales de cinco hembras adultas seguidas a corto plazo. Obtuvimos 50 fijaciones 

durante el día cuando las aves estaban presumiblemente posadas (cinco individuos durante 13 

días). Obtuvimos 69 observaciones en los 45 minutos posteriores a la puesta de sol (tres 

individuos en siete días), 357 durante la noche (ocho individuos en 41 noches) y siete en los 

45 minutos anteriores a la salida del sol (dos individuos en ocho días). Tenemos datos de 

seguimiento de dos aves al atardecer en un día cada una; estaban todavía en su dormidero al 

atardecer, y estaban volando (es decir, las fijaciones estaban en lugares diferentes, las aves 

aparentemente forrajeando) cinco y 15 minutos después del atardecer, respectivamente. 

Registramos por última vez aves en vuelo (moviéndose) 38 ± 5 minutos (rango: 32-45 min) 

después de la puesta de sol, y las registramos por primera vez descansando 43 ± 6 minutos 

(rango: 34-50 min) después de la puesta de sol (n = 3 individuos en siete noches). 

Posteriormente, a lo largo de la noche, 350 de los 357 puntos de los cinco individuos 

seguidos con frecuencia (cada dos a 60 minutos en un total de 18 noches) cayeron a menos de 

10 m (es decir, el error de los dispositivos GPS) de uno de los siete lugares, o a lo largo de un 

tramo de 230 m de carretera donde aparentemente estaban descansando. Seis puntos cayeron 

a menos de 15 m de una de estas localizaciones, y el punto restante estaba a 85 m de una de 

estas localizaciones (Fig. 4C). 

 

 

Uso del hábitat en Argentina 

 

Capturamos  Añaperos Boreales en la RNRSM durante la noche en las plataformas rocosas 

(áreas rellenas) junto al dique, sobre el propio dique, en algunos caminos de tierra y en la 

pista de aterrizaje. Rara vez vimos un Añapero Boreal en la carretera principal de grava que 

pasa por la RNRSM, aunque otros atajacaminos (Hydropsalis torquata, Setopagis parvula, 

Nyctidromus albicollis y, en menor medida, Eleothreptus anomalus) descansan con 

frecuencia, por la noche, en esta carretera, donde a veces mueren atropellados por vehículos. 

Tampoco encontramos al Añapero Boreal descansando en carreteras completamente cubiertas 

de hierba. Por el contrario, normalmente se encontraban en zonas parcialmente cubiertas de 

hierba rala, especialmente en suelo rocoso con parches desnudos. Comenzaron a descansar 

por la noche en pastizales al norte del dique después de que se quemara el 24 de octubre de 

2019. Fueron comunes en la pista de aterrizaje en 2019 (12 capturas) y 2020 (16 capturas), 

cuando la hierba era escasa, pero raros allí en 2021 (cuatro capturas) y 2022 (una captura), 

cuando la hierba cubría completamente el suelo. 

 

Los Chordeiles minor que rastreamos con dispositivo GPS en la RNRSM generalmente 

permanecieron en tierra. Viajaron dentro de la RNRSM y a propiedades vecinas, a 2-7,4 km 

de sus dormideros (Fig. 4). Todos los dormideros diurnos localizados por dispositivo GPS 

(seis individuos) estaban en pinos maduros/abandonados cerca del borde del Embalse de 

Yacyretá (Fig. 4A). Durante la noche, las ocho aves marcadas parecían estar descansando en 

el suelo o sobre un tronco o tocón, siempre dentro de pastizales nativos, en un camino poco 

transitado a través de pastizales, o sobre rocas adyacentes a pastizales (357 fijos, Fig. 4C). 

Los dos puntos donde RSM1151 descansó por la noche en febrero de 2022 estaban ambos 

dentro de pastizales que se habían quemado 28 días antes. En diciembre de 2021, RSM401 

descansó durante tres noches consecutivas en dos localizaciones a 44 m una de otra, en un 

pastizal que fue restaurado mediante la tala de pinos adultos en 2018 (dejando ramas y 

tocones). Cuando las aves parecían estar forrajeando al vuelo (localizaciones cambiantes, 

dentro de los 45 minutos posteriores a la puesta de sol; tres individuos) fueron localizadas 



sobre pastizal nativo (28 fijaciones), plantaciones de árboles (21 fijaciones), o pastizal 

invadido por pinos (ocho fijaciones; Fig. 4B). 

 

 

Uso del hábitat en otras zonas no reproductivas 

 

Obtuvimos ocho registros nocturnos y dos diurnos de dos individuos marcados con GPS en la 

región del Orinoco, Colombia, durante su escala de abril. Mientras que los dos registros 

diurnos fueron en bosque de galería, los ocho registros nocturnos fueron en áreas abiertas, 

aparentemente pastizales, cerca de un camino de tierra, con un registro en el mismo camino 

(Fig. A2.2). Obtuvimos 20 observaciones nocturnas y dos diurnas de nuestros individuos 

marcados con GPS en su primer lugar no reproductivo en el Cerrado (Fig. A2.3). Todas las 

observaciones nocturnas, excepto dos, fueron en o sobre lo que parecía ser matorral abierto. 

Los dos puntos nocturnos restantes estaban en o sobre campos cultivados al lado del bosque 

de galería, y los dos puntos diurnos estaban en el bosque de galería. 

 

 

DISCUSIÓN 

 

Nuestro estudio reveló varios patrones interesantes en la ecología no reproductiva del 

Añapero Boreal, algunos de ellos bastante inesperados. La hipótesis de la baja conectividad 

migratoria en el Chordeiles minor (mezcla indiscriminada en áreas no reproductivas; Knight 

et al. 2021a) predecía que los Chordeiles minor del noreste de Argentina deberían pasar la 

temporada reproductiva en una variedad de sitios a lo largo de Norte y Centroamérica. En 

cambio, encontramos que las tres aves marcadas con GPS pasaron la temporada reproductiva 

en Florida, Estados Unidos, un hallazgo que se alinea con la evidencia de la subespecie 

chapmani a partir de especímenes de museo y la posibilidad de migración en cadena. 

Contrariamente a la hipótesis de que los Chordeiles minor se alimentan en grandes masas de 

agua (Brigham et al. 2020), no detectamos ningún individuo alimentándose en el enorme lago 

artificial de la RNRSM. En su lugar, se alimentaron en pastizales y plantaciones de árboles 

exóticos. También contrariamente a las expectativas basadas en la literatura publicada 

(Oberholser 1914, Brigham et al. 2020), nuestros resultados muestran que la muda de las 

plumas de vuelo en el Chordeiles minor se extiende a través de al menos dos áreas no 

reproductivas, y probablemente también ocurre durante la migración. Inesperadamente, 

también encontramos mayores tasas de retorno en las hembras que en los machos. Aún 

existen importantes lagunas en nuestra comprensión de la ecología no reproductiva del 

Chordeiles minor, pero nuestros resultados sugieren algunas conclusiones importantes y 

nuevas hipótesis que apoyarán la investigación futura y la conservación de los insectívoros 

aéreos en Sudamérica. 

 

 

Estacionalidad, migración e implicaciones para la conectividad migratoria 

 

La llegada constante de los Chordeiles minor en diciembre-enero a la RNRSM y la evidencia 

del GPS de los tres individuos que rastreamos a lo largo del ciclo anual sugieren que los 

Chordeiles minor solo llegan a Corrientes después de pasar primero varias semanas o meses 

en un sitio estacionario no reproductivo en el Cerrado norte. Del mismo modo, 40 de los 43 

individuos marcados por Ng et al. (2018) y Knight et al. (2021a) en toda América del Norte 

tenían un sitio estacionario no reproductivo en el norte del Cerrado o el sur del Amazonas, y 

al menos siete ocuparon dos sitios estacionarios no reproductivos dentro de América del Sur. 



El Cerrado es un ecosistema de sabana tropical que ha recibido poca atención en 

investigación y conservación en comparación con otras ecorregiones de América del Sur, 

pero desempeña un papel importante durante todo el año en el apoyo a las poblaciones no 

reproductoras de aves migratorias. Por ejemplo, más allá de su uso por parte de los 

Chordeiles minor de octubre a diciembre (o marzo), el Cerrado está ocupado de noviembre a 

enero por Golondrinas Purpúreas (Progne subis) que se reproducen en toda América del 

Norte; de enero a febrero por el Zorzalito Colorado (Catharus fuscescens) que se reproducen 

en Delaware, Estados Unidos, y Columbia Británica, Canadá; y de mayo a octubre por el 

Fiofío Silbón (Elaenia albiceps) que se reproducen en el Bosque Patagónico de Argentina 

(Dornas y Pinheiro 2011, Bravo et al. 2017, Heckscher et al. 2021). 

 

La ubicación de cría de los tres individuos rastreados por GPS es consistente con la 

subespecie chapmani que se reproduce en el sureste de Estados Unidos (Coues 1888), 

coincidiendo con la evidencia de especímenes de museo en el sur de Sudamérica (Oberholser 

1914, Navas y Bó 1988). La coloración y las medidas de los individuos en la RNRSM 

también concuerdan ampliamente con la subespecie chapmani (ala: 187 ± 7 mm, rango = 

172-196; cola: 103 ± 4 mm, rango: 94-110; masa = 72 ± 7 g, rango = 60-85; n = 31 capturas 

de individuos en febrero-marzo, sin muda de primarias ni rectrices; Proyecto Atajacaminos, 

datos inéditos). Sin embargo, algunas de estas medidas también se solapan con las de C. m. 

neotropicalis, C. m. panamensis, C. m. aserriensis y C. gundlachii, y las medidas variaron de 

un año a otro en los mismos individuos. Las rutas migratorias de nuestras aves marcadas y su 

cronología a través del norte de Sudamérica y el Caribe son ampliamente consistentes con los 

resultados de aves marcadas a través de Canadá y Estados Unidos (Knight et al. 2021a). Lo 

que difiere es que nosotros detectamos confiablemente sólo C. m. chapmani (reproduciéndose 

en Florida) en nuestro sitio de campo, mientras que las aves marcadas a través de 

Norteamérica (excepto Florida) por Knight et al. (2021a) mostraron baja conectividad 

migratoria, aparentemente mezclándose indiscriminadamente en sus áreas estacionarias no 

reproductivas, principalmente en el Cerrado y la Amazonía. El marcaje por GPS de los 

añaperos boreales en otros lugares de Argentina y del Cerrado, así como de los que se 

reproducen en Florida, México, América Central y el Caribe (incluido C. gundlachii), 

mejoraría enormemente nuestra comprensión de su conectividad migratoria. Sobre todo, para 

probar la hipótesis de la migración en cadena, es importante identificar las áreas no 

reproductivas de las poblaciones que se reproducen en Centroamérica y determinar si todas 

las aves que se reproducen en Florida, o sólo un subconjunto, pasan de enero a marzo en el 

sur de Sudamérica. 

 

Los Chordeiles minor de la RNRSM mostraron tasas de retorno anuales del 44% para las 

hembras y del 25% para los machos, y algunas aves regresaron a la misma zona no 

reproductora durante al menos 5 años. Los Chordeiles minor también exhiben una fidelidad 

relativamente alta a los sitios de reproducción. Ng et al. (2018) pudieron rastrear a siete 

machos del bosque boreal de Alberta utilizando dispositivos GPS, y los siete regresaron a 

menos de 1,3 km de su lugar de cría al año siguiente. En la misma región, Knight et al. 

(2022) encontraron evidencias de una alta fidelidad de los machos a lugares específicos de 

nidificación, con 10 machos que mostraron un solapamiento significativo de las áreas de auge 

de las alas a lo largo de dos años. Asimismo, una hembra en Ohio, Estados Unidos, volvió a 

anidar en el mismo tejado en seis años distintos (Dexter 1961). Por el contrario, los 

Chordeiles minor reproductores mostraron una fidelidad muy baja a un lugar de alimentación 

muy utilizado, donde cientos de individuos se reúnen a lo largo de un corto tramo de río en la 

Columbia Británica, Canadá, todas las noches desde junio hasta finales de agosto (cero 

recapturas y cero detecciones con radiotransmisores, a pesar de marcar al 10% de la 



población; McGuire et al. 2021). En RNRSM, capturamos tantos machos individuales como 

hembras, pero tuvimos muchas más probabilidades de recapturar a las hembras, tanto dentro 

de un mismo año como entre años. Los machos pueden presentar áreas de acción no 

reproductivas más extensas, menor fidelidad al lugar o menor supervivencia, o simplemente 

pueden ser más asustadizos y difíciles de capturar. Nuestras altas tasas de recaptura de 

hembras significaron que pudimos contribuir con información sobre los movimientos y el uso 

del hábitat de las hembras, anteriormente el sexo menos representado en la literatura sobre el 

Añapero Boreal en Sudamérica (p. ej., Ng et al. 2018, Knight et al. 2021a). Otros estudios 

podrían investigar las diferencias de sexo en la fidelidad al sitio, el uso del hábitat, el 

comportamiento de forrajeo y la supervivencia en áreas no reproductivas. 

 

 

Patrones de actividad y uso del hábitat 

 

Nuestros resultados de las observaciones y de los dispositivos GPS sugieren que los 

Chordeiles minor de la RNRSM abandonaron su dormidero entre 1 minuto antes y 14 

minutos después de la puesta de sol, y permanecieron en vuelo hasta ~40 minutos después de 

la puesta de sol, lo que supone un periodo de búsqueda de alimento de 26-41 minutos, que es 

más corto que los periodos de búsqueda de alimento observados de junio a agosto en 

Norteamérica. En Coeur d'Alene, Idaho, Estados Unidos (48° N), Rust (1947) registró el 

mayor número de añapero boreal en vuelo durante períodos vespertinos que duraron 75 

minutos en junio, 80 minutos en julio y 100 minutos en agosto. En Okanagan Falls, Columbia 

Británica, Canadá (49° N), el tiempo medio transcurrido entre el inicio y el final de la 

actividad de forrajeo fue de 88 minutos (Brigham 1990). Cerca de Winnipeg, Manitoba, 

Canadá (50° N), se observó a los Chordeiles minor buscando alimento desde 15 minutos 

antes de la puesta del sol hasta 40 minutos después, para un total de 55 minutos (Taylor 

2009). Brigham (1990) y Aldridge y Brigham (1991) sugirieron que la necesidad de luz 

ambiental restringe el forrajeo de los Chordeiles minor a esta breve ventana antes del 

anochecer, y que podrían satisfacer sus necesidades energéticas rápidamente capturando más 

de una presa por ataque. Los periodos de búsqueda de alimento más cortos en la RNRSM 

podrían reflejar el periodo crepuscular más corto cerca del ecuador. Por ejemplo, el 

crepúsculo náutico, cuando el sol está 12° por debajo del horizonte, se produjo 55 minutos 

después de la puesta de sol el 31 de enero de 2023 en RNRSM (28° S), pero 88 minutos 

después de la puesta de sol el 31 de julio de 2022 en Okanagan Falls. Los periodos cortos de 

búsqueda de alimento también sugieren una gran abundancia de presas que permite a los 

Chordeiles minor satisfacer sus necesidades energéticas en poco tiempo. El momento de la 

búsqueda de alimento en la RNRSM indica que los estudios de sus presas insectívoras en 

latitudes subtropicales meridionales deberían centrarse en los 40 minutos posteriores a la 

puesta del sol, y que los puntos GPS tomados fuera de este periodo probablemente 

correspondan a lugares de descanso en el suelo (durante la noche) o en los árboles (durante el 

día), y no a la búsqueda de alimento. Además, aunque los dispositivos GPS, y posiblemente 

la radiotelemetría, podrían utilizarse para estudiar los movimientos locales y el área de 

acción, es probable que los puntos tomados más de 40 minutos después de la puesta de sol 

infra-representen tanto los movimientos como el tamaño del área de acción, dado que las aves 

descansan durante horas en el mismo lugar, noche tras noche. 

 

En ningún momento detectamos en la RNRSM que los Chordeiles minor buscaran alimento 

directamente sobre la gran masa de agua abierta adyacente a sus dormideros. Por el contrario, 

en el sur de la Columbia Británica (Canadá), los añaperos boreales viajan regularmente hasta 

12 km desde sus dormideros para alimentarse de los abundantes insectos sobre el río 



Okanagan en el Parque Provincial Sx̌ʷəx̌ʷnitkʷ (McGuire et al. 2021). Aunque no registramos 

aves forrajeando directamente sobre el embalse en RNRSM, toda la región se compone de un 

mosaico de pastizales temporalmente inundados, ríos, lagos y estanques, con relieve  poco 

elevado, de modo que no está claro si los insectos capturados por los Chordeiles minor sobre 

los pastizales y los pinos son terrestres o acuáticos. Basándose en su hallazgo de que los 

insectos terrestres (especialmente los escarabajos) comprendían el 65% de los elementos de 

presa en cuatro muestras de dieta de polluelos, Knight et al. (2018) sugirieron que los 

Chordeiles minor en el bosque boreal de Canadá pueden ser menos dependientes de los 

hábitats acuáticos de lo que se pensaba anteriormente. Los próximos análisis genéticos de 

muestras fecales arrojarán luz sobre la naturaleza de las dietas de los Chordeiles minor en 

RNRSM y otros sitios, y ayudarán a identificar las fuentes de presas de insectos a lo largo del 

ciclo anual, como un primer paso hacia la comprensión de cómo el destino de los Chordeiles 

minor podría estar vinculado al de sus poblaciones de presas en América del Sur. 

 

Más allá de su breve período de ~40 minutos de búsqueda de alimento en la RNRSM, los 

Chordeiles minor se posaban todo el día en los árboles y descansaban toda la noche en los 

pastizales nativos o en el dique. Nuestro resultado de que descansaban, por la noche, 

exclusivamente en áreas abiertas sugiere que la forestación generalizada de pastizales con 

pinos exóticos, como se practica actualmente en gran parte de Corrientes y el sudeste de 

Brasil, podría amenazar el hábitat no reproductivo de los añaperos, como ya se ha indicado 

para otras especies de aves de pastizales residentes y migratorias (Azpiroz et al. 2012). La 

eliminación de los pinos invasores de los pastizales (como se está haciendo en la RNRSM) 

aumentaría el hábitat de descanso nocturno y, según nuestra hipótesis, también aumentaría la 

disponibilidad de presas, si, como esperamos, los pastizales nativos inundados son más 

productivos que los pinos exóticos como hábitat para presas de insectos de alta calidad. 

Aunque los Chordeiles minor utilizaron los abundantes pinos de la RNRSM para el descanso 

diurno, este uso es probablemente oportunista: también se posaron en bosques de galería en el 

Orinoco y el Cerrado, y en una amplia variedad de especies de árboles nativos en todo el 

noreste de Argentina. 

 

 

Llenar las lagunas de investigación y conservación de los insectívoros aéreos 

migratorios de larga distancia en Sudamérica 

 

Nuestro estudio, centrado en los Chordeiles minor que convergen en una única área protegida 

entre diciembre y marzo, contribuye a colmar algunas lagunas de conocimiento sobre el ciclo 

anual de este insectívoro aéreo migratorio de larga distancia. Para confirmar o refutar 

nuestras principales conclusiones con respecto a la fidelidad al lugar, los patrones de 

actividad diaria, el uso del hábitat y el momento de la muda, los investigadores tendrán que 

realizar trabajo de campo en otros lugares de Sudamérica. En particular, recomendamos 

encarecidamente la realización de estudios de campo en el Cerrado septentrional, donde 

parece que la mayoría de los Chordeiles minor y muchos otros insectívoros aéreos pasan al 

menos parte de su ciclo anual. 

 

Los investigadores han empleado con éxito estudios auditivos, incluyendo puntos de escucha 

y unidades de registro automatizadas (ARUs), para evaluar la selección de hábitat, 

trayectorias poblacionales y distribuciones de los Chordeiles minor en Norteamérica (Knight 

et al. 2021b,c). Dada la escasez de vocalizaciones y sonidos mecánicos que detectamos en la 

RNRSM y en las grabaciones de toda Sudamérica, es probable que los estudios auditivos 

tengan una utilidad limitada en la temporada no reproductiva. Cohn-Haft (2012, XC98994; 



2023 comunicación personal) remarcó que su grabación fue la primera y única vez que 

escuchó al Añapero Boreal en Sudamérica, en 35 años viviendo en la Amazonía. Esto 

coincide con la experiencia de AB, quien ha vivido dentro del área de distribución de los 

Añaperos Boreales en el centro y norte de Argentina desde su infancia (~43 años observando 

aves) y escuchó esta especie una sola vez, en el dormidero compartido en RNRSM. 

Desafortunadamente, el silencio de los Chordeiles minor en Sudamérica significa que pueden 

ser fácilmente confundidos con otros añaperos, especialmente con Chordeiles gundlachii, el 

cual es virtualmente indistinguible en vuelo, y tiene un área de distribución no reproductiva 

poco conocida pero aparentemente superpuesta (Guzy 2020, Perlut y Levesque 2020, Verón 

2021, Stiles et al. 2022). Dado el comportamiento social de los halcones comunes en 

Sudamérica, su regreso a dormideros previamente utilizados y el momento de las 

vocalizaciones en torno al anochecer, sugerimos buscar dormitorios en los árboles, 

particularmente en puntos utilizados por aves marcadas con GPS (por ejemplo, en el 

Cerrado), y contar los individuos cuando salen a buscar alimento. 

 

Junto con los datos de Knight et al. (2021a), nuestro hallazgo de dos áreas no reproductoras 

estacionarias ampliamente separadas en Sudamérica contribuye a la creciente comprensión de 

la complejidad de la ecología de la migración aviar. Actualmente se han observado áreas no 

reproductivas ampliamente separadas, o movimientos de tipo nómada, en varias especies de 

aves migratorias, incluidas especies que se reproducen en Sudamérica y especies, como el 

Añapero Boreal, que se reproducen en Norteamérica (p. ej., Heckscher et al. 2011, Renfrew 

et al. 2013, Bravo et al. 2017, Albert et al. 2020). Sin embargo, el concepto de "las zonas de 

invernada sudamericanas" se sigue empleando ampliamente en los círculos de investigación, 

conservación y observación de aves, incluso para aves como el Añapero Boreal que no 

experimenta el invierno en ningún momento de su vida. Rechazar esta simplificación 

excesiva (y esta denominación errónea) es un primer paso importante hacia el desarrollo de 

iniciativas de conservación que abarquen plenamente los complejos movimientos y etapas 

fisiológicas de las aves migratorias a lo largo de su ciclo anual. 

 

Renfrew et al. (2013) estudiaron otro migrante neotropical-neártico de larga distancia, 

Dolichonyx oryzivorus, que se alimenta de semillas e insectos, y hallaron una estrecha 

relación entre los desplazamientos dentro de Sudamérica y la productividad primaria neta 

(medida por NDVI). El Charlatán abandonó Venezuela a medida que disminuía la 

productividad primaria local, y se desplazaron hacia el sur, a Bolivia y Argentina, a medida 

que aumentaba allí la productividad primaria. Refiriéndose a los insectívoros aéreos que crían 

en Norteamérica, estos autores señalaron que, aunque varias especies, entre ellas el Añapero 

Boreal, "migran al sur del ecuador para aprovechar las oleadas de insectos", los movimientos 

de estas especies "no parecen incluir paradas largas ni un calendario que coincida con los 

valores máximos de NDVI". Nuestro estudio muestra que al menos una población de 

Chordeiles minor sí realiza paradas largas, con movimientos entre dos áreas estacionarias 

muy distantes en Sudamérica. Su cronología en Corrientes (diciembre a marzo) coincide 

aproximadamente con el reverdecer austral y un período de alta productividad primaria neta 

en los pastizales (Vassallo et al. 2013). Sin embargo, la productividad primaria neta también 

se mantiene alta en la sabana durante toda la estación lluviosa de primavera y verano, de 

noviembre a abril (Ferreira y Huete 2004), lo que sugiere que, a diferencia de los Dolichonyx 

oryzivorus que abandonan Venezuela, es probable que la disminución local de la 

productividad primaria neta no provoque la migración hacia el sur del Añapero Boreal desde 

su primera zona estacionaria no reproductora (en diciembre-enero). Quedan por estudiar las 

razones por las que algunos Chordeiles minor se desplazan 1800 km hacia el sur, a 

Argentina, durante dos o tres meses, mientras que otros permanecen en la sabana brasileña. 



 

Reconocer la complejidad de los movimientos dentro de Sudamérica es clave para desarrollar 

las herramientas y la investigación necesarias para comprender, entre otras cuestiones, 

cuándo y dónde mudan las plumas las aves migratorias de larga distancia. Las descripciones 

de la muda y la identificación de subespecies procedentes de Norteamérica no se ajustaban en 

general a las aves que capturamos (a mitad de la temporada no reproductora y casi siempre a 

mitad de muda). Aunque el solapamiento muda-migración es inusual, presumiblemente 

debido a los costes energéticos (Newton 2009), confirmamos que al menos un Añapero 

Boreal estaba mudando P8 durante su migración de 1800 km desde el norte del Cerrado a 

Corrientes. Teniendo en cuenta que el 94% de las aves capturadas entre el 1 de diciembre y el 

14 de enero (es decir, poco después de la llegada) estaban mudando al menos una pluma de 

vuelo, y que para el 70% se trataba de una pluma primaria, proponemos que el individuo 

marcado con GPS es representativo, y que muchos Chordeiles minor viajan desde el Cerrado 

a Corrientes mientras mudan las plumas de vuelo. Si la tasa de muda mientras están 

estacionarios en la RNRSM es una indicación, pueden comenzar a mudar las primarias 

mucho más al norte del Cerrado, tal vez en América Central. Sugerimos tentativamente que 

los Chordeiles minor emplean una estrategia de muda-migración continua (sensu Tonra y 

Reudink 2018). Advertimos que los estudios de isótopos estables de aves capturadas o 

recogidas en las zonas de cría (p. ej., como recomendaron recientemente Stiles et al. 2022) 

probablemente proporcionarán información limitada sobre las zonas de muda y de no cría a 

menos que los investigadores puedan tomar muestras de muchas plumas de cada individuo. 

Sugerimos que el análisis isotópico sería más útil si los investigadores de las zonas de cría 

aprovechasen los atropellos accidentales para recoger todas las plumas de vuelo (etiquetadas 

individualmente) y unas pocas plumas del cuerpo del mismo individuo. 

 

Nuestro estudio arroja luz sobre algunas importantes amenazas potenciales para los 

Chordeiles minor, incluso para aquellos que pasan gran parte de su ciclo anual en áreas 

protegidas. Las aves que pasan de enero a marzo en la RNRSM pueden ocupar pastizales 

nativos protegidas en Argentina y pinares abiertos protegidos en Florida, pero siguen 

enfrentándose a una importante pérdida de hábitat y al uso de pesticidas en su primera zona 

estacionaria no reproductora en el Cerrado. Allí, la agricultura (industrial) a gran escala ha 

reemplazado el 46% de la vegetación nativa (pastizales y sabanas), con un 32% más previsto 

para 2050, lo que llevará a la extinción esperada de 480 especies de plantas endémicas 

(Strassburg et al. 2017). En el Área Protegida de Bananal/Isla Cantão (Tocantins, Brasil), una 

zona utilizada por uno de nuestros añaperos marcados durante al menos 12 semanas, la 

superficie plantada con soja aumentó recientemente en un 1700% en un período de ocho 

años, y el 84% de los agricultores admitieron utilizar pesticidas prohibidos (Moreira et al. 

2019). La conversión a vegetación no nativa y el uso de plaguicidas que la acompaña también 

están muy extendidos en los pastizales de Argentina (Etchegoyen et al. 2017), y podrían ser 

un motor importante de la disminución de múltiples especies de aves migratorias (Jahn et al. 

2017). Además, el cambio climático está aumentando la gravedad, la intensidad y el tamaño 

de los incendios forestales en todo el hábitat no reproductivo de los Chordeiles minor (Ellis et 

al. 2022, Saucedo et al. 2023). Aunque se sabe que los añaperos descansan y buscan alimento 

en zonas quemadas recientemente, no está claro cómo afectan estos incendios forestales y el 

denso humo a su suministro de alimentos y a su capacidad para buscar comida. 

 

Hemos demostrado que el despliegue y redespliegue de un pequeño número de registradores 

GPS, como parte de un programa de monitoreo plurianual en Sudamérica, puede 

proporcionar datos críticos sobre los movimientos migratorios, los patrones de actividad 

diaria y el uso de hábitats no reproductivos (y eventualmente la selección de hábitats) de un 



insectívoro aéreo migratorio de amplio rango. Animamos a las asociaciones y redes 

internacionales a donar registradores GPS (nuevos y usados) a otros proyectos de 

seguimiento plurianuales dirigidos por equipos latinoamericanos, como la creciente red de 

observatorios de aves brasileños (Figueira 2021). Es probable que estos esfuerzos tengan un 

gran impacto en nuestra comprensión del uso del hábitat y ayuden a llenar grandes lagunas en 

nuestra comprensión de la ecología de los migrantes neotropicales-neárticos a lo largo de su 

ciclo anual. 
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Fig. 1. Número total de capturas de hembras (gris) y machos (blanco) de Añapero Boreal por 

noche de muestreo, por semana (30 de noviembre al 15 de marzo), en la Reserva Natural 

Rincón de Santa María, Corrientes, 2017-2022. 

 



 

 

Fig. 2. Localizaciones de tres hembras adultas de Añapero Boreal a lo largo del ciclo anual, a 

partir de registradores GPS Pinpoint-10 fijados a aves en la Reserva Natural Rincón de Santa 

María, Corrientes, Argentina (círculos concéntricos del sur) en enero de 2019 (Banda 

RSM140; amarillo; Banda RSM198: turquesa) y enero de 2020 (Banda RSM152: rosa). Los 

círculos más septentrionales indican zonas de cría en Florida, EE.UU. (localizaciones GPS a 

lo largo de mayo-agosto). Los triángulos que apuntan hacia arriba indican puntos GPS en la 

migración hacia el norte, hacia las zonas de cría (de finales de marzo a finales de abril); los 

triángulos que apuntan hacia abajo indican puntos GPS en la migración hacia el sur, hacia la 

RNRSM (de septiembre a enero). Los triángulos pequeños indican puntos únicos (aves en 

tránsito); los triángulos grandes indican múltiples puntos GPS durante un periodo de 2 a 12 

semanas. 

 

. 



 

Fig. 3. Proporción de Chordeiles minor mudando (A) plumas primarias 8, (B) plumas 

primarias 9, (C) plumas primarias 10, y (D) plumas corporales, a lo largo de las 15 semanas 

comprendidas entre el 30 de noviembre y el 15 de marzo, en base a 223 capturas en la 

Reserva Natural Rincón de Santa María, Corrientes, Argentina. 

 



 

 

Fig. 4. Localizaciones (puntos coloreados) de 8 hembras adultas de Añapero Boreal 

rastreadas utilizando GPS loggers Pinpoint-10 en la Reserva Natural Rincón de Santa María, 

Corrientes, Argentina (reserva delineada en negro). Las aves individuales se identifican por el 

color. Los símbolos amarillos (RSM140; 18 de enero - 19 de marzo de 2019), turquesa 

(RSM198; 18 de enero - 15 de marzo de 2019) y rosa (RSM152; 25 de enero - 15 de marzo 

de 2020) corresponden a los individuos rastreados hasta Florida y mostrados en la Figura 2. 

Los símbolos blancos (RSM429; 19-21 de enero de 2021), verde (RSM401; 18-21 de 

diciembre de 2021), rojo (RSM424; 24-29 de enero de 2022), naranja (RSM1152; 24-30 de 

enero de 2022) y azul (RSM1151; 8-10 de febrero de 2022) indican aves que solo fueron 

rastreadas localmente. Las zonas marrones y verde claro son pastizales y las verde oscuro son 

pinos o eucaliptos exóticos maduros, ya sean plantaciones o invasiones. (A) Posaderos 

diurnos (pentágonos; seis individuos) y registros en los 45 minutos anteriores al amanecer 

(triángulos apuntando hacia arriba; dos individuos). (B) Registros en los 45 minutos 

posteriores a la puesta de sol (triángulos apuntando hacia abajo; tres individuos). (C) 

Registros durante toda la noche (círculos; ocho individuos; muchos puntos ocultos). 

 

 

 

 

 

 

  



Tabla A2.1. Número de Chordeiles minor marcados en la Reserva Natural Rincón de Santa 

María (Corrientes, Argentina) cada año, y el número de estos individuos que fueron 

recapturados en cada año siguiente. 

 

Año Número Número de recapturas 

 marcado 2018 2019 2020 2021 2022 

2017 14 5 5 4 2 1 

2018 13  7 6 4 2 

2019 14   3 4 1 

2020 15    4 3 

2021 32     6 

2022 7      

 

 

 

  



Tabla A2.2. Observaciones de campo de Chordeiles minor en dormideros diurnos en el 

noreste de Argentina y Paraguay. 

 

Localidad Fecha Especies 

arbóreas 

Entorno N 

individuos 

Observad

ores 

Itatí, Itatí, 

Corrientes, 

Argentina 

10 de 

enero de 

2017 

Tipuana tipu, 

Peltophorum 

dubium 

Área recreativa 

urbana junto al 

río Paraná 

Al menos 

3 

AB, LGP 

Tagatiyami, 

Concepción, 

Paraguay 

13 de 

noviemb

re de 

1999 

Desconocido 

(nativo) 

Bosque de 

sabana abierto 

Al menos 

10 

AB, 

Alberto 

Madroño 

Laguna Corá, 1 

de mayo, Chaco, 

Argentina 

10 de 

diciemb

re de 

1999 

Chloroleucon 

tenuiflorum y 

Prosopis spp. 

Galería borde 

de bosque 

(Arroyo 

Tragadero) 

Al menos 

3 

AB 

Isla del Cerrito, 

Bermejo, Chaco 

13 de 

diciemb

re de 

1999 

Enterolobium 

contortisiliquu

m 

Parque público 

en la ciudad, 

cerca del río 

Paraguay 

Al menos 

2 

AB 

Parque Nacional 

Chaco, Sargento 

Cabral, Chaco, 

Argentina 

18-22 de 

enero de 

1998 

Melia 

azedarach 

Zona de 

acampada 

abierta 

Al menos 

1 

AB 

Ituzaingó, 

Corrientes, 

Argentina 

13 feb 

2015 

Jacaranda 

mimosifolia 

Zona 

residencial 

Al menos 

1 

L. 

Cardinale 

RNRSM 5-8 mar 

2021 

Pinus spp. Invasión de 

pinos, maduros 

Al menos 

8 

NF, OV 

Reserva Natural 

Prov. Iberá-

Reserva 

Yerbalito, 

Corrientes, 

Argentina 

20 y 26 

de enero 

de 2020; 

1 de 

marzo 

de 2020 

Phytolacca 

dioica, 

Handroanthus 

heptaphyllus, 

Pterogyne 

nitens 

  4-7 H. 

Pargeter 

 



Tabla A2.3. Grabaciones de Chordeiles minor en Sudamérica, en colecciones de sonidos en xeno-canto.org, macaulaylibrary.org, y 

wikiaves.com.br (revisado el 5 de febrero de 2023). Los registros están ordenados por época del año, desde el comienzo (septiembre) hasta el 

final (abril) de la temporada no reproductiva en Sudamérica. 

 

Ubicación Fecha Hora local Tipo de 

sonido 

Cita 

Cáqueza, Cundinamarca, Colombia 12 Sep 2020 19:11 (1 h 15 min después de la 

puesta de sol) 

del ala Villafañe 2022, 

ML485705401 

Foz do Iguaçu, Paraná, Brasil1 19 de octubre 

de 2020 

18:40 (7 minutos antes de la 

puesta de sol) 

llamado Farias 2022, WA5094489 

Goiâna, Goiás, Brasil2 27 oct 2021 18:12 (8 min antes de la puesta 

de sol) 

llamado Araujo de Oliveira, 

XC683145/WA4568681 

Campo Formoso, Cercadinho, Bahía, 

Brasil  

1 de 

noviembre de 

2020 

 llamado Santos 2020, ML291497161 

Mateiros, Galhão, Tocantins, Brasil  3 de 

noviembre de 

2022 

 cacareando Lopes Nascimento 2022, 

ML506463721 

Arroyo Algodón, General San Martín, 

Córdoba, Argentina3 

3 de 

noviembre de 

1983 

19:30 (10 minutos antes de la 

puesta de sol) 

llamado Fraga 1983, XC465123 

Foz do Iguaçu, Paraná, Brasil4 23 de enero 

de 2023 

5:40 (16 min antes del 

amanecer) 

llamado Farias 2023, WA5237841 

Praia do Laranjal, Pelotas, Rio Grande 

do Sul, Brasil 

31 de enero 

de 2016 

20:33 (2 min después de la 

puesta de sol)5 

llamado Jacobs 2016, XC308563 



Río Cuarto, Córdoba, Argentina  8 feb 2019  llamado Avalos 2019, ML140215841 

Reserva Biológica das Perobas, 

Tuneiras do Oeste, Paraná, Brasil  

9 de febrero 

de 2020 

5:15 (1 h antes del amanecer) llamado Silva 2020, 

ML208496301/WA3680492 

Goiâna, Goiás, Brasil 12 feb 2018 crepúsculo6 llamado D'Acosta 2018, XC405407 

RNRSM, Ituzaingó, Corrientes, 

Argentina 

10 mar 2021 19:19 (11 min después de la 

puesta de sol) 

llamada, wing 

boom 

Fariña 2021, XC728651; este 

estudio 

Rio Aiuanã, Amazonas, Brasil 12 Abr 2012 18:34 (5 min antes de la puesta 

de sol) 

llamada, wing 

boom 

Cohn-Haft 2012, XC98994 

1Ave en bandada de 8 individuos, volando a media altura e interactuando con otras. 
2Fotografiado, posado en una rama horizontal. 
3Nighthawks volando sobre una zona pantanosa. 
4Adulto en vuelo 
5La hora dada como 08:33 en Wikiaves y Xeno-canto, pero la hora correcta es 20:33 (F. Jacobs in litt., 5 de febrero de 2023). 
6Individuo posado en una rama horizontal, preparándose para el vuelo nocturno. Decenas de individuos volando en el cielo casi oscuro 

alimentándose de insectos crepusculares. 

 



 

 

 
 

Figura A2.1. Localizaciones de tres hembras adultas de Chordeiles minor en zonas de cría en 

Florida, Estados Unidos, para los individuos A) RSM140, por la noche del 18 de mayo, 7, 17 

y 27 de junio de 2019 (puntos del norte) y 7, 17, 27 de julio y 6, 16 y 26 de agosto (puntos del 

sur, 1 oculto) en bosque abierto de pinos en Citrus Wildlife Management Area; B) RSM198, 

por la noche de los días 29 de abril, 3, 7, 11, 15 y 22 de mayo, 5, 19 de junio, 3, 17 y 31 de 

julio, y 14 y 28 de agosto de 2019 (1 punto oculto), en la ciudad de Nápoles; y C) RSM152, 

por la noche (rosa oscuro) los días 9 y 19 de mayo, 18 de junio y 17 de agosto de 2020, y 

durante el día (rosa claro) los días 14 de mayo, 3 de junio, 3 de julio, 2 de agosto y 1 de 

septiembre (2 puntos ocultos) en Marjorie Harris Carr Cross Florida Parkway, cerca de la 

autopista I-75. 

  



 

 
 

Figura A2.2. Ubicaciones de dos hembras adultas de Chordeiles minor en sitios de parada 

hacia el norte, a 43 km el uno del otro, en la región del Orinoco de Colombia, superpuestas en 

imágenes de Google Earth. Triángulos indican fijaciones tomadas para A) RSM198 en la 

noche los días 1, 5, 9, 13, 17 y 21 de abril de 2019 (1 punto oculto) y B) RSM152 en la noche 

(rosa oscuro) los días 9 y 19 de abril de 2020 y durante el día (dormideros, rosa claro) los días 

4 y 14 de abril de 2020. El verde oscuro es bosque de galería y el marrón claro parece ser 

pastizal, probablemente utilizado para la ganadería. 

 



 
 

Figura A2.3. Localizaciones de tres hembras adultas de C. minor en las primeras zonas no 

reproductivas en la región del Cerrado de Brasil, para los individuos: A) RSM140, de noche 

los días 14 y 24 de noviembre y 4 y 14 de diciembre de 2019 (1 punto oculto) en el municipio 

de Brasnorte, Mato Grosso, aparentemente en o sobre vegetación nativa de matorral entre 

bosque de galería del Río Papagaio (verde oscuro) y tierras cultivadas (beige); B) RSM198, 

de noche los días 16, 23 y 30 de octubre; 6, 13, 20 y 27 de noviembre; 4, 11, 18, y 25 de 

diciembre de 2019, y 1 y 8 de enero de 2020 (5 ocultas), en Isla do Bananal, Tocantins, 

aparentemente en o sobre matorral abierto; y C) RSM152 tomada de noche (rosa oscuro) el 8 

y 18 de octubre de 2020 en o sobre tierras cultivadas (beige), y de día (rosa claro, dormidero; 

1 oculta) el 12 y 22 de octubre de 2020, en bosque de galería del Río Teles Pires, en el 

municipio de Sorriso, Mato Grosso. Característica lineal más oscura a la derecha de la 

imagen en (B) es el Rio Riozinho. 

 

 

  



Declaración de reflexividad 

 

La siguiente afirmación se basa en el marco recomendado por Ruelas Inzunza et al. (2023)** 

para las revistas de ornitología de ámbito global. 

 

Autoría e inclusión 

 

1. ¿Participaron investigadores locales/del país o miembros de la comunidad en el diseño del 

estudio?  

 

Sí. Las preguntas y el diseño del estudio fueron desarrollados por [Autor 5] (un técnico 

argentino del Museo de La Plata, Buenos Aires, Argentina); [Autor 3] y [Autor 2] 

(guardaparques de San Pedro, Misiones, Argentina, que trabajan en la Reserva Natural 

Rincón de Santa María); en consulta con [Autor 4] (un naturalista argentino) y [Autor 1] (un 

científico canadiense que trabaja en el Instituto de Biología Subtropical, Misiones, 

Argentina). [Autor 6] y [Autor 7], afiliados en el Norte Global, fueron invitados como 

colaboradores a mitad del proyecto. 

 

2. ¿Cómo se compartirán los productos de la investigación para responder a las necesidades 

locales?  

 

En el Apéndice 3 figura una versión traducida del manuscrito. Informamos sobre los 

resultados del proyecto a los supervisores de la Provincia de Corrientes y de la Entidad 

Binacional Yacyretá. Los guardaparques del equipo utilizan los resultados del estudio para 

mejorar la restauración de pastizales y bosques de galería dentro del área de estudio. 

Elaboraremos un comunicado de prensa para los medios locales de Corrientes y Misiones. 

 

3. ¿Se incluye como autores a investigadores de la región (en particular, mujeres, minorías 

de género e investigadores que inician su carrera)?  

 

KLC (co-primer autor) es un canadiense afiliado como Investigador Científico en la región de 

estudio (noreste de Argentina). OV y NF (co-primer autor) han pasado toda su vida en la 

región de estudio y trabajan como guardaparques en el área de estudio desde 2009. AB (4º 

autor) es un naturalista argentino que vive en la región de estudio desde 2003. LGP es un 

argentino de fuera de la región de estudio, empleado como técnico en una importante 

universidad de Argentina. OV y NF prefirieron que sus nombres aparecieran en segundo y 

tercer lugar, para evitar dar a entender que habían realizado los análisis o redactado el primer 

borrador del artículo. 

 

Cita ética 

 

4. ¿Buscaron los autores publicaciones pertinentes en revistas regionales, incluidas las 

redactadas en idiomas distintos del inglés? 

 

Sí, revisamos la bibliografía en Nuestras Aves y El Hornero, y realizamos búsquedas en 

Google Scholar utilizando términos en español y portugués. Dimos prioridad a citar trabajos 

dirigidos por equipos de América Latina, cuando procedía. 

 

Formación 

 



5. ¿Cómo ha desarrollado el proyecto la capacidad de los investigadores de países de renta 

alta para trabajar en colaboración y de forma equitativa con colegas de la región de estudio? 

 

Todos los autores afiliados en países de renta alta, Canadá (KLC y ARN) y Estados Unidos 

de América (EDS), entablaron conversaciones con los autores basados en Argentina (KLC, 

OV, NF, AB, LGP) para comprender las necesidades de conservación de la zona. Los 

investigadores de la zona y del país de estudio iniciaron el proyecto, asesoraron sobre el uso 

más eficaz de la financiación y los recursos, y ayudaron a formar a los miembros del equipo 

de fuera del país en la ecología y la sociología de la región. Los investigadores afiliados en la 

región dirigieron la administración del proyecto y el trabajo de campo, impartieron formación 

sobre la ecología de los Atajacaminos en Argentina y establecieron relaciones a largo plazo 

con los de países de renta alta. Investigadores afiliados en EE.UU. y Canadá colaboraron en 

el trabajo de campo, el apoyo financiero y el desarrollo del proyecto, lo que aumentó 

enormemente su capacidad para comunicarse en español y su capacidad para desarrollar 

conjuntamente trabajos sobre la ecología no reproductiva de especies migratorias de larga 

distancia que se reproducen en el hemisferio norte. 

 

6. ¿Cómo ha influido el proyecto en los medios y la capacidad de los investigadores de la 

región para poner en práctica su programa de investigación? 

 

Este proyecto ayudó a consolidar un equipo de naturalistas, guardaparques y científicos, con 

competencias diversas y complementarias, para trabajar juntos en problemas de interés 

mutuo, identificados inicialmente por los guardaparques y naturalistas de la región. Los 

naturalistas y los guardas de los parques obtuvieron acceso a las herramientas deseadas 

(especialmente etiquetas GPS), financiación y poder de gestión, lo que les ayudó 

significativamente a seguir ejecutando y desarrollando el proyecto. Las formaciones 

informales se originaron a partir de las diversas capacidades del grupo de trabajo dentro y 

fuera de Argentina, y mejoraron el desarrollo de las preguntas de investigación y las 

capacidades para llevar a cabo el trabajo de campo. Trabajar de esta manera, con este equipo, 

abre posibilidades para desarrollar proyectos más sólidos y duraderos. 

 

**Ruelas Inzunza E., KL Cockle, MG Núñez Montellano, CS Fontana, C Cuatianquiz Lima, 

MA Echeverry-Galvis, RA Fernández-Gómez, F A Montaño-Centellas, E Bonaccorso, S A 

Lambertucci, C Cornelius, C Bosque, L Bugoni, A Salinas-Melgoza, K Renton, J F Freile, F 

Angulo, L Mugica Valdés, E Velarde, S Cuadros, CI Miño (2023). How to include and 

recognize the work of ornithologists based in the Neotropics: Fourteen actions for 

Ornithological Applications, Ornithology, and other global-scope journals, Ornithological 

Applications duac047. https://doi.org/10.1093/ornithapp/duac047 
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